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El pasado 16 de mayo se cumplieron 3 años de que el gobierno del 
Presidente Boric mantiene el estado de Excepción Constitucional en for-
ma ininterrumpida en la Araucanía. Una medida que en un principio era 
excepcional y puntual y por cierto contraria a los valores e ideales del 
gobierno de Apruebo Dignidad, pero se ha transformado en una políti-
ca permanente, en donde su renovación es un mero trámite. El dialogo 
quedó atrás, la empatía con la causa Mapuche en el olvido y los com-
promisos de campaña esfumados. Arauco tiene una pena y la mayor de 
las penas es la traición.

Sin temor a equivocarme, en su época de diputado, el actual 
Presidente de la República, siempre cuestionó y votó en contra de los 
estados de excepción en la Araucanía, argumentando que no era la so-
lución al conflicto. Ya de candidato presidencial declaró “no podemos 
seguir con las mismas recetas que han profundizado la violencia que 
hoy día se vive en la Macrozona Sur”. Una vez electo en enero de 2022 
expresó que “no es la solución” para los problemas en la Araucanía y 
que no renovaría el estado de excepción. Sin embargo, luego del fraca-
so de la comitiva de la ministra Siches, el presidente dió un vuelco en 
180° a su compromiso y a partir del 16 de mayo de 2022 decretó el es-
tado de excepción en la Araucanía y durante 3 años lo ha mantenido en 
forma ininterrumpida, renovándolo en múltiples ocasiones. Si bien se 
optó por una estrategia alternativa denominada “estado de excepción 
intermedio”, igualmente se desplegaron militares para resguardar ru-
tas. Un continuismo excesivo de las políticas de militarización. La falta 
absoluta de un plan de acción e intervención que priorice el diálogo y la 
búsqueda de acuerdos efectivos.

Desde la recuperación de la democracia distintos gobiernos han 
intentado abordar el conflicto en la Macrozona Sur creando diversas 
instancias de diálogo. El presidente Lagos creó la Comisión de Verdad 
Histórica y Nuevo Trato el año 2001; la presidenta Bachelet creo la creó 
la Comisión Asesora Presidencial de la Araucanía en 2016 y el presi-
dente Piñera hizo lo propio a través del Plan Araucanía en 2018. Todas 
planteaban el reconocimiento constitucional de los pueblos origina-
rios y comprometían fondos para diversas iniciativas, todas quedaron 
en meras promesas. Nunca hubo compromiso real del Estado de Chile 
por hacer justicia. 

El presidente Boric hace pocos días recibió el informe de la Comisión 
para la Paz y el Entendimiento que a diferencia de comisiones anterio-
res tenía su foco en buscar un mecanismo para la restitución de tierras 
al pueblo mapuche y medidas de reparación a las víctimas de violencia. 
La comisión propone 21 recomendaciones centradas en cuatro áreas 
claves: reconocimiento constitucional de los pueblos originarios (in-
cluye la creación de un Consejo de los Pueblos), restitución de tierras 
(con un fondo de 4 mil millones de dólares), reparación a las víctimas 
de la violencia (incluye ambas partes) y políticas de desarrollo del te-
rritorio (económicas y sociales). El documento presentado al presidente 
fue aprobado por siete votos a favor y uno en contra, a pesar de la plu-
ralidad de sus miembros. Si bien hubo discrepancia (especialmente en 
el número de hectáreas a restituir), la comisión llegar a acuerdos en lo 
medular, haciendo converger distintas tesis. He de esperarse que dichos 
acuerdos sean igualmente consensuados cuando el ejecutivo presente 
los proyectos de ley en el congreso. De igual forma es esperable que se 
encuentre la fórmula para comprometer los dineros requeridos para las 
distintas medidas que surgen de las recomendaciones de la Comisión, 
en especial aquellas que comprometen restituir tierras. Ojalá los resul-
tados de la Comisión no sean letra muerta, como intentos anteriores de 
otros Gobiernos.

A diferencia de lo que ha ocurrido en otros países y otras econo-
mías en las últimas décadas, Chile se ha ido quedando atrás en torno a 
los derechos ancestrales y territoriales de los pueblos originarios. A pa-
sar de las recomendaciones del Banco Mundial en los 90 y de la OCDE 
a principios de este siglo, nuestra política no ha sido capaz de abordar 
las soluciones requeridas para la relación Estado y Pueblos Originarios. 
Múltiples comisiones han llegado a conclusiones similares; sin embargo, 
los acuerdos no se trasforman en leyes y los conflictos se agravan cada 
vez más. Lo lamentable es que hoy al parecer los candidatos de derecha 
se niegan a avanzar en materias obvias y el Estado no tiene el dinero para 
abordarlas o priorizarlas. Y Arauco sigue teniendo una pena.

Capacitarse no es solo adquirir conocimientos: 
es reconectar con el deseo de avanzar. Es una opor-
tunidad concreta de redirigir la vida hacia lo que 
nos apasiona, de recuperar la esperanza de un nue-
vo inicio y de elegir un camino con más propósito. 
En tiempos de cambio, la formación se convierte en 
una forma de reafirmar nuestra autonomía y de abrir 
nuevas posibilidades.

En Magallanes, al ser una región extrema del 
país con características geográficas únicas, los cam-
bios productivos se dan con mucha lentitud o con 
una rapidez repentina. Hoy nos encontramos en la 
segunda: el auge de las energías limpias, el interés 
por turismo sustentable y la evolución digital exi-
gen nuevas capacidades. 

Los vientos de cambio han llegado a una velocidad 
insospechada. Elementos que antes eran accesorios, 
como la automatización y la digitalización, hoy no 
solo dan forma a lo que hacemos, sino cómo y con 
qué rapidez debemos adaptarnos al contexto global. 
Lo que antes podía durar años, hoy puede quedar 
obsoleto en cuestión de meses. Es en este contexto 
que las capacitaciones de menor duración y espe-
cializaciones se han vuelto una herramienta para 
mantenerse vigente.

Según el Informe sobre el Futuro del Empleo 2023 
del Foro Económico Mundial, el 44% de las habilida-
des laborales cambiará en los próximos cinco años. 
Las empresas valoran cada vez más la capacidad de 
adaptación, el pensamiento crítico, la capacidad de 
aprendizaje continuo y la resiliencia. Estas habilidades 
no son sólo características que se pueden encontrar 
de manera individual en ciertas personas, sino que 
se desarrollan con práctica, constancia y espacios 
de formación pertinentes.

Desde el CFT de Magallanes reconocemos esta 
problemática. Magallánicos que trabajaron toda su 
vida en un rubro que ofrece cada vez menos oportu-
nidades y que hoy buscan reinventarse. Trabajadores 
que, tras una primera formación, descubren otra 
vocación u otra oportunidad y eligen seguir apren-
diendo. En todos ellos hay una decisión valiente: 
volver a empezar, confiar en que es posible cons-
truir otro camino desde una perspectiva abierta a 
los cambios globales.

Por eso creemos que, en un territorio como el de 
nuestra región, donde las oportunidades que surgen 
de la globalización deben construirse desde lo local, 
la formación continua no es algo accesorio, sino una 
estrategia esencial para el desarrollo profesional.

Para este propósito, son necesarias políticas que 
impulsen la capacitación técnica en regiones extre-
mas, más alianzas entre instituciones, empresas y 
organismos públicos, y un cambio hacia una ma-
yor valoración de las trayectorias formativas breves 
como rutas viables de desarrollo.

La capacitación como herramienta de moderniza-
ción, como oportunidad de guiar la vida profesional 
en dirección de lo que nos apasiona. Esa es la apues-
ta que debemos sostener. Porque en Magallanes, una 
región que se ha abierto a la globalización y donde 
los nichos esperan ser descubiertos, formar per-
sonas que puedan adaptarse es formar una región 
con futuro.

Don Arturo Prat Chacón nos dejó una gran 
herencia que debemos mantener viva y acrecen-
tarla, hoy más que nunca.

Esa herencia comenzó a plasmarse ya en esos 
campos de Ninhue, cerca de Quirihue, donde está 
la hacienda “San Agustín de Puñual”, hoy día el 
museo llamado por muchos, entre ellos yo, la 
“Cuna del Héroe”, cuyos patios y habitaciones 
tuve el privilegio de recorrer porque hicimos, 
con Gastón Centeno, Manuel Rojas y don Alberto 
Wiedmaier, un documental encargado por el 
Consejo Nacional de Televisión, cuando era un 
ente cultural de verdad, y que se tituló, precisa-
mente “La Cuna del Héroe”.

Muros sólidos, portones fuertes, fabricados 
con adobones y maderas de la zona; ventanas con 
adornos en fierro forjado y mobiliario de época: 
cómoda austeridad frente a un patio donde había 
tinajas de greda y bodegas provistas de frutos de 
una tierra generosa.

Allí creció Prat y su espíritu terminó de for-
jarse en la Escuela Naval que hoy lleva su nombre 
y en diversas acciones personales valerosas, de-
fensor de sus amigos ya como abogado y que 
después compartirían el glorioso destino escrito 
con sangre en la rada de Iquique y en los  roque-
ríos de Punta Gruesa aquel 21 de Mayo de 1879., 
sobre los cuales Carlos Condell y su tripulación 
logró, con ingenio y audacia que la Independencia 
encallara.

Arturo Prat y sus hombres enfrentaron a un ene-
migo poderoso, el Huáscar, y rindieron la vida por 
la Patria y por cumplir las órdenes recibidas.

Heroísmo a toda prueba, hasta entregar la vida 
y los nombres afloran desde el corazón porque mis 
profesores de Historia, allá en la Escuela 88, de 
San Francisco de Limache, los grabaron en la me-
moria y en el corazón de niños huasos, patriotas: 
Serrano, Aldea, Riquelme, Cabrales, Hyatt, Canave, 
Reyes y tantos y tantos otros héroes que la verda-
dera historia de Chile atesora con orgullo.

Detrás de grandes hombres, como Prat, siempre 
hay una gran mujer y sin doña Carmela Carvajal tal 
vez la vida hubiera sido diferente, pero sus hijos, 
fruto de su amor por el marino, abogado, literato, 
le dio fuerzas y entereza al Héroe para enfrentar 
a un adversario que, finalmente, también fue un 
caballero, como lo fuera don Miguel Grau.

“Vencer o Morir”, el lema que lleva cada uni-
dad de nuestra Armada y Dios, Familia, Patria y 
Libertad son valores acrisolados por el ejemplo 
de Prat y de todos los Héroes de Iquique y que 
millones de chilenos, mi familia y yo, entre ellos, 
hemos recibido como herencia irrenunciable de 
Arturo Prat Chacón.

¡Viva Chile…viva nuestra Armada, viva Prat y 
sus hombres…viva la patria y su bandera tricolor, 
jamás arriada ante ningún enemigo…!
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